MERCEDARIAS

1. LAS ALABANZAS (Marcha mercedaria)

Alabanzas tributa en los cielos

a María, la angélica voz.

Con el ángel humilde cantemos:

“Gloria, gloria a la Madre de Dios”.

Gloria a ti, Virgen pura y sin mancha,

maravilla del Dios uno y trino,

arca Santa del Verbo Divino,

Madre augusta del dulce Jesús.

Salvadora con Dios de los hombres

y de gracia purísima llena.

Al romperse la antigua cadena,

Madre nuestra te hiciste en la cruz.

Alabanzas tributa en los cielos

a María la angélica voz.

Con el ángel humilde cantemos:

“Gloria, gloria a la Madre de Dios”.

2. FLOR DE LIBERACIÓN
Cuando tú eras joven Dios te eligió

para traer al mundo a nuestro Señor.

Tú te entregaste toda a su voluntad

y le diste tu sí incondicional.

Tu corazón guardaba la salvación.

Tú, pequeña y frágil como una flor,

en silencio rezabas con tanto amor,

dando gracias a Dios por su bendición.

Tu rostro, Madre, es como el rocío.

Tus ojos de miel suavizan los míos.

Tus brazos cobijan mi alma y le dan calor.

Virgen María libera a los que sufren,

libera a los esclavos de corazón,

rompiendo sus cadenas con tu amor.

Por los cautivos tú entregas tu amor,

luchando en la obra de redención,

liberando las voces del corazón

que entonan melodías en tu honor.

3. MARIA DE LA LIBERTAD

Las voces de la gente llegan hondo

cuando a uno le enseñaron a escuchar.

Mi pueblo dice que falta alegría

porque falta justicia y falta paz.

Mi pueblo está clamando al Dios del cielo

con lo que queda de su dignidad.

Señora de la Cruz y de la Pascua

no hay vino y te venimos a llamar

y a darte nuestro tiempo en ésta noche,

sabemos que algún día aclarará.

Mientras esperamos ese gran día,

queremos ser antorcha y alumbrar.

Tenemos vida para dar y mucho amor para entregar,

sobre tu huella nace una esperanza nueva.

María de la Libertad con vos queremos caminar,

hazte presente ante tu pueblo una vez más.

A veces pareciera que la noche

nos cala sangre, vida y corazón;

y se hace llanto triste nuestra espera,

aunque la espera sea en el Señor.

Por eso vuelve a nosotros tus ojos,

tu rostro, que es el rostro del amor.

Este pueblo que te tiene por Madre,

que el fruto de tu vientre redimió,

te llama con su corazón de pobre,

¿a quien iremos Madre sino a vos?.

Aquí están nuestras manos y la ofrenda

de nuestras vidas por la redención.

4. ESPERANZA DE AMERICA
¿Cómo poder pensarte María

y no pensar el amor?,

si tu Merced derramas

a los cautivos por el dolor.

Pisaste nuestro suelo

cuando empezábamos a nacer

y nuestra se amamantó

de ti a la luz de la fe.

María de la merced,

esperanza nuestra al caminar,

en tus manos abiertas

muestra el sendero de la unidad.

Y cuando estalle el sol

de Latinoamérica sobre el pueblo

nos oirás cantarte un canto nuevo.

María de la Merced

con tu amor de madre tráenos la paz

y danos la libertad.

¿Cómo sentirnos jóvenes, Madre,

y no caminar contigo?,

si nuestro pueblo llama a tus puertas

como ayer los cautivos.

Un tiempo nuevo nos llama a todos

fuertes a trabajar

y ser la voz de aquellos

que su dolor no pueden gritar.

5. MENSAJERO DE LIBERTAD

Bendito sea el Señor, el salvador,

que se ha compadecido de su pueblo,

enviándonos a un hombre que tomara la misión,

de ser para otros hombres un liberador.

Pedro Nolasco, el misterio de tu vocación,

unió tu vida a la raíz del Evangelio.

Tu corazón lleno de Cristo, que es ternura y es vigor,

te hizo ser sal y luz allá en tu tiempo.

Pedro Nolasco, continuamos tu misión

en cada lugar y tiempo donde se oiga algún clamor.

Donde la fe tambalee y sea preciso el amor,

los mercedarios iremos, pues lo aprendimos de vos.

Hasta el final de los tiempos, cuando sea la plenitud,

en un mundo de opresiones, redentores con Jesús.

Supiste ser camino abierto a la liberación

por los cautivos que hubo y hay en todo tiempo.

Pues la libertad preciada por la sangre de Jesús,

hoy se negocia a precios de vida y de sueños.

Pedro Nolasco, el mundo avanza y con él, tu luz

sigue brillando en los corazones fraternos

que quieren ser liberadores al extremo de la cruz,

como María de la Merced, la madre de Jesús.

6. PADRE ADMIRABLE

Que hermoso es tener un Padre a quien admirar

y darle las gracias por esas riquezas que supo enseñar,

y por la alegría que al mundo quería contagiar.

Hoy te pedimos que le digas a Jesús

que queremos ser humildes, serviciales como tú;

ángeles de paz en ésta sociedad,

que tiende a agonizar.

“Que seamos un solo corazón”, solía repetir,

y así poder salvar almas, para quien te envió a ti.

Que la obediencia firme nos hiciera recordar,

que para llegar al fin, solo hay que amar.

Padre, sigue guiándonos para poder llegar,

llegar a esa meta que queremos lograr.

Que con el amor podamos mostrar

a Jesús vivo que se entrega en el altar.

7. JOSÉ LEÓN TORRES

Por tierras cordobesas, allá en Luyaba,(2)

nació José León Torres, una mañana.

Creció entre los arroyos, los cerros y las hierbas;

los ojos en el cielo, los pies sobre la tierra,

con el canto del viento y de las estrellas.

Un sueño mercedario creció dentro de su alma.

Se puso de camino, silencio y esperanza,

por tierras cordobesas, allá en Luyaba .

José León, sacerdote fue para el pueblo,(2)

con alma mercedaria y corazón tierno.

Humilde en el servicio, orante en el silencio,

paciente en el martirio del diario sufrimiento.

Educa liberando y redimiendo.

Fue padre de un racimo de hijas Mercedarias,

que libran a los pobres cautivos de la Patria.

José León sacerdote, hijo ‘e Luyaba.

8. PROFETA, MAESTRO Y PASTOR

Porque tu vida fue una total entrega,

buscando siempre hacer la voluntad de Dios,

con la confianza en la Madre de Mercedes

e irradiando tu celo de redención.

Nos enseñaste con tu vida y con tu ejemplo

Supiste darnos tu consejo paternal

para que nunca busquemos nuestro provecho

y en toda obra sea base la humildad.

Padre Torres, Padre Torres,

un profeta, un maestro y un pastor.

Padre Torres, Padre Torres,

hoy tus hijos te recuerdan

y te piden que intercedas,

por tu pueblo, ante el Señor.

Nos enseñaste que en la vida cotidiana

el fundamento es la vida interior.

Que sea Cristo la meta de cada día,

para llegar, el camino es el amor.

Y porque amaste a tu orden Mercedaria,

fuiste maestro de una nueva realidad.

Y fundaste una familia religiosa

que trabaja  por la libertad.

9. CHACARERA DE LA REDENCIÓN

Cuando la noche se cierne sobre los montes y llanos,

hay quien retorna a su nido y hay quienes huyen llorando.

Más Dios envía en la noche siempre un puñado de estrellas

para iluminar los sueños del que es valiente y se queda.

Aunque al parecer la muerte se cierne sobre el destino

de las jóvenes propuestas que en esta tierra han nacido,

no es bueno cambiar hermano, aunque sea duro el camino,

la libertad del desierto por las cebollas de Egipto.

Jesús nos dio su mensaje: vida, fuerza y pan bendito,

pa’que saciemos el hambre del pueblo que clama a gritos.

Y alcanzará solamente si tu corazón y el mío,

se estrechan para que llegue a donde sea preciso.

No te escapes a ésta hora , hora de andar anunciando

que es posible la esperanza, que el pueblo seque su llanto.

Si es cosa de abrir el alma y amarse como es debido,

seguí creyendo en la vida, súmate te invita cristo.

Hace tiempo una muchacha que se llamaba María

le dijo a un pueblo tan pobre, como el que yo tengo hoy día,

que Dios es misericordia y hay que cantar su justicia,

que nos hizo una promesa de amor y nunca se olvida.

Muchos andan proclamando que no es posible quedarse

y la casa que Dios ha dado ha de ser tierra de nadie.

Hay que avisarle a la gente que es bueno sembrar el suelo,

que cuando el amor se riega, siempre los frutos son buenos.

¿Porque entonces no jugarse por un sepulcro vacío

y hallar todas las respuestas en las verdades de Cristo?.

No hay muerte que acabe todo, por mas tremenda que sea,

si hay gente que pone el alma y se juega por lo que sea.

10. HIMNO A SAN PEDRO NOLASCO
Hoy el cielo y la tierra tus glorias,

gran patriarca de fiel redención

tus virtudes y triunfos pregonan,

modulando celeste canción.

El cautivo lloroso gemía

en prisiones de cruel desconsuelo.

¡Oh Nolasco tu fuiste el consuelo

y el amparo de amor y verdad

y los ayes del cruel cautiverio

se trocaron de cantos de gloria

proclamando tu amor la victoria

de inefable y feliz libertad!.

Caridad fue tu ideal en el mundo

pues llenas tu misión redentora

que el cielo la excelsa Señora

con dulzura inefable te dio

y esa dulce corriente de gloria

que María pusiera en tus manos

fue la luz que a los pueblos cristianos

cual antorcha del cielo alumbró.

11. SEMBREMOS ESPERANZA

Pa´ traerles a los pobres sus esperanzas,

vino Jesús al mundo y dio su palabra:

de que serán felices los hambrientos,

que no es camino el de los violentos,

que la justicia se instaurará.

Él, bajó de su trono a los poderosos.

La fuerza de su amor venció a la muerte.

Que se haga río de vida todo el llanto

y mar de amor, con fuerza nueva,

la sangre joven de mi gente.

Vení hermano, anímate a construir,

hay tantos corazones para armar de nuevo,

tanto dolor para cambiar por dicha,

hay tanta vida para seguir viviendo.

Vení hermano, que Jesús venció a la muerte,

juntos podremos desterrar el desaliento.

Vení, sembremos con semilla de esperanza,

el horizonte nuevo es nuestro pueblo.

Si la soberbia el fuego cambió en cenizas,

tendremos que encenderlo con alegría,

que el Señor de la vida con brazo fuerte

puede cambiar nuestra antigua suerte

y alzar a mi pueblo de entre sus ruinas.

El andará borrando rencores viejos

y nosotros curando viejas heridas,

que ya es hora de darle alas a la vida,

la vida que abre nuevos caminos,

la vida que nos ofrece Cristo.

12. SOLO DIOS ES EL SEÑOR

Se ha puesto el sol sobre esta tierra, eso es verdad.

Pero quede claro que a Dios no le gusta la oscuridad.

Y pa´ los que andan por ahí diciendo que todo es perdido,

hay que recordar que Cristo enseñó cual es el sendero que lleva al amor

¿a qué hermano entonces? tanta tristeza, tanto temor.

Es la hora hermano, de buscar la vida y de construir

y por los más pobres encender la luz que se ha apagado aquí.

Que Dios no se olvida de tanta tristeza, de tanto dolor:

ellos reirán, se consolarán, y se saciarán,

la muerte en que vive el pueblo pasará. Palabra de Dios.

Levántate de la muerte, pueblo, y anda.

Es tu Dios el que te llama a corajear la paz

y no olvides que te ofrece la resurrección.

Pueblo mío, solo Dios es el Señor.

Desde el desierto le habla su voz a  tu corazón

para arrancar la espina que allí, el pecado clavó

y llevarte en brazos como a su pequeño y darte la vida

libre puedes ser, anímate a andar bajo su mirada con la verdad

sembrando a su paso la fraternidad.

Su brazo fuerte le abrió en dos el mar y destapó el sepulcro

es la solución pa´ todo lo triste y todo lo injusto.

Y en vos mismo está, el poder cambiar esta triste historia,

con tu caridad, con tu entregar y en tu rezar

está la semilla que al morir, dará el fruto puro de la libertad.

13. PRESENCIA SAGRADA

Te he buscado desde niño, tanteando como podía,

atándome a tantas cosas, pensando que te hallaría

y llegué a derramar sangre, digo sangre, digo vida,

hoy se que desde muy dentro hacia vos me conducías.

Mi corazón fue paloma de tantas ideologías

y he seguido a mucha gente que dijo que te tenía,

pero vos que lo ves todo y me amas por ser tu hijo

me mostraste tu sonrisa tan enorme y tan sencilla.

En el salmo de los grillos, en el verde de las cañas,

en el fresco de los pastos blanquecinos por la helada,

en los ojos de la gente que me llegan tanto al alma,

ahí está Dios de la Vida, con tu presencia sagrada.

Sé que soy tan chiquitito si me abrigo entre tus dedos,

que van tejiendo la historia con que haces libre a tu pueblo,

y es tan poco lo que pides pero es todo lo que puedo:

amar desde mi pobreza y hacer un mundo fraterno.

Como no puedo mentirte, la verdad tampoco quiero,

te cuento que me conoces: valgo cuanto de mí has hecho,

y no voy a resistirme: me llevas y yo me dejo,

que se haga en mí lo que quieres, porque yo te pertenezco.

14. COMO EN EMAUS

Sé que llevo en el alma, Padre mío, tu semilla,

tu voz que me habla al oído, me emociona, me da vida;

me hace mirar las cosas más allá, rosa y espina,

y saberte presente en todo lo que respira.

Por cada paso que he dado tu amor me ha mandado un signo

para que te reconozca compañero de camino

y quisiera que nunca, por error ni por olvido,

mi corazón de pájaro abandonara tu nido.

Quédate siempre en mí, quédate si es que ha anochecido,

y cuando brille el sol, no me faltes Dios amigo.

Quédate siempre cerca porque yo te necesito,

dame tu pan de amor, quédate siempre conmigo.

Quédate cuando el llanto brota si es que me han herido.

Quédate cuando gozo y soy feliz, cuando me río.

Quédate con la fuerza que le das a mi camino,

quédate, sobre todo, con tu presencia de amigo.

Sé que te encuentro en todo y me sorprendo al hallarte

en la suave luz del alba y la tibieza de las tardes,

en el silencio azul de las noches estrelladas

y en el misterio enorme que hay detrás de una mirada.

Mientras estés en mí, sé que siempre tendré vida

y libertad de amar, más allá de las heridas,

y le pondré al altar, que es cada hombre, mis flores,

en ternura y caricias, con mis sombras y mis soles.

15. TIEMPO DE REDENCION

Mi pueblo está gimiendo su angustia descreída,

la fe ha convertido en ironía.

Y alzamos nuestros ojos, Señor, porque te vuelvas

y devuelvas la confianza en la justicia.

Nos sangra el corazón porque parece

que el mal florece y triunfa la mentira.

Tu respuesta es la cruz y la tumba vacía,

que es fallo inapelable por la vida,

que quiebra los cerrojos y las manos homicidas,

que no abandona nunca, que no olvida,

que escucha los clamores de la tierra que grita,

cada vez que sangre humana es esparcida.

Y el que ha visto la luz y te ha reconocido

se vuelve, por su pueblo, luz y signo

que destierra la noche, por siempre, de su vida

y siembra tu verdad y tu justicia.

Creemos en tu paso fecundo, que ilumina,

razón de la esperanza y la alegría.

Es tiempo de hablar por los que no tienen voz

y que nuestra fe sea signo de resurrección,

de llevar a la cima las luces que se enciendan,

de vivir una vida más humana y verdadera;

proclamar la justicia y el triunfo del amor,

anunciar al Redentor.

Sencillo es tu mensaje que nos revela al Padre

y enseña que todos somos hermanos;

que cuando esto se olvida, acontecen grandes daños:

dejamos de portarnos como humanos,

y sin reconocernos, nos perdemos

la vida que es un tiempo para amarnos.

Vos nos abrís los ojos, aquí está nuestras manos,

las mismas que de a rato se cerraron,

abiertas en plegarias que ayude a levantarnos,

canto de amor de los resucitados.

Cadenas que liberen en vez de esclavizarnos,

pregón que invite a muchos más hermanos.

Que hagamos en la historia, presente al fin tu reino,

para los que agonizan en silencio,

compartiendo los panes, el vino y el esfuerzo,

siendo servidores y pequeños;

viviendo mansamente como hijos verdaderos,

del Dios de la justicia y el derecho.

16. MARIA, MADRE DEL REDENTOR

Se está gestando algo grande en el corazón del pueblo

Madre de la Merced, se viene tu alumbramiento.

De abajito y en silencio se construye un mundo nuevo

y es como vos decías: “Dios ensalza a los pequeños”.

Madrecita de los pobres, tu ternura es nuestro aliento

en esto de andar viviendo como quiere el Evangelio.

Cuando llegue la noche, recógenos en tu alero

y haznos la vida, del Espíritu, en tu ejemplo.

Maria, Madre del Redentor,

que tu Merced nos llene de amor,

porque hace falta ser sal y luz,

y que llegue el Reino.

Que nuestras manos puedan armar

la vida plena y en libertad,

que el Padre quiso cuando soñara la humanidad.

Y que nadie nos diga que es vano nuestro intento

si al final la verdad se ha de imponer por su peso

“Felices los que lloran porque Dios es su consuelo”,

cuanto más quema el sol, más se viene el aguacero.

“Magnífico es nuestro Dios”, cantaste un día María,

ver la ternura del Padre, a Jesús estremecía.

El lugar de la siembra es todo un reto, todo un signo,

mirando a los de abajo se hallará el rostro de Cristo.

17. SIGUIENDOTE, SEÑOR

Tanto andar y andar y caminar por tantos caminos,

sin saber muy bien, por que o para que Dios le dio un destino,

uno va creciendo sin darse cuenta y de pronto un día,

viene a comprender que ha pasado el tiempo y ya no es un niño.

Y entre llanto y risa, abre el corazón y juega la vida

por eso que amó y en lo que creyó y hoy se hizo cenizas.

Tiene tanto miedo de creer de nuevo, teme su alegría,

no se si es de andar o si es de confiar, se siente vacío.

Y hasta quiere callar al dulce gorrión que le inunda el alma

y que hace estremecer hasta las raíces, sus fibras sanas,

y hace doler de amor las que se partieron por el camino,

pero vuelve a empezar y vuelve a confiar, Dios así lo quiso.

Uno está cansado de andar, carpa en carpa, por tantos desiertos,

se ha quemado tanto y vuelve a poner las manos al fuego,

y mira la gente, a su lado un rato y cree que se marcha,

y le habla de Dios, lo llena de amor, queda sin palabras.

Siempre puede más, es contradicción amar sin medidas

y siendo sincero, sabe que dio aquello que ya no tenía,

Pero ahí está Dios, dentro y fuera de uno, que sonríe y te invita,

y uno se levanta, volteando la ropa, y como si nada, se juega la vida.

18. ERES LA VIDA

Tú siempre has estado desde que yo fui semilla,

tejiendo mi existencia, regalándome la vida,

mi mejor amigo y lo más bello que tengo,

porque solo tus palabras humedecen mis desiertos.

Quiero darte hoy, mi corazón que tantas veces,

como estrella fugitiva, se escapó de tu guarida;

y contarte, aunque lo sabes todo de mi vida,

que me he sentido solo sin buscar tu compañía.

Quiero caminar por el camino que me enseñas,

encontrarte en las personas y mirarte en cada estrella.

Sabes que no puedo ser feliz de otro modo,

es por pura rebeldía, mas tú, lo comprendes todo.

Y quiero contarte que muchos me rotularon

con sus etiquetas propias, cuando te andaba buscando.

Yo no soy fascista, comunista, ni anarquista,

loca, ni sicoanalista, soy la obra de tu amor.

Qué bueno es estar contigo en éste silencio

que me grita tu nombre y que libre me siento.

Qué bueno es mirarte allá en la cruz, brazos abiertos,

consagrarte mi guitarra, volver a empezar de nuevo.

Déjame mirarte desde el fondo de mi vida,

saber que nada en el mundo puede darme tu alegría.

Hoy tu amor, de nuevo, hace nido en mi regazo,

hoy, Jesús, entre tus brazos, me siento resucitar.

19. ESO DE AMAR A LA GENTE

Primariamente inocente y originalmente pura,

la vida se nos regala, ¡es un misterio el amor!

hasta que pena y dolor nos van cambiando la cara

se nos nubla la mirada, y llueve en el corazón.

Hay quien se aferra a la Cruz y entonces, fruta madura,

el dolor se hace dulzura y flor blanca la agresión,

otros presos del rencor, hacen daño a su futuro,

pero nadie hay tan oscuro, que no de un poco de luz.

Hay que saber descubrir, la misteriosa nobleza,

que aunque no esté manifiesta, todo ser abriga dentro.

En su puro sentimiento, Dios dio al hombre su grandeza,

ser feliz es descubrir en cada ser su belleza.

Si encontraras a tu hermano, queriendo huir del planeta,

señálale otra meta, con flechas hechas de amor,

sé fuerte como la espiga que al vendaval se resiste

y por ser pan se desviste y su tierno cuerpo entrega.

Eso de amar a la gente, tiene mil antecedentes,

silenciosos como el aire que sin ruido nos da vida,

que en el gesto y la mirada transmiten fuerza y belleza,

son redenciones abiertas al que cruza su camino

Si pues, es dura la huella ¿para qué hacerla más dura?

solo el amor asegura, hay que apostárselo todo.

Amar es de cualquier modo, lo único que redime,

es esa fuerza sublime que hace eterna la existencia.

Crece hacia la luz conmigo, desde tu sombra, viajero,

iluminas mi sendero, partiré el pan de mi vida.

Mi sangre borra tu herida, tu risa mata mi pena.

Y la vida se hace buena compartiendo los caminos.

20. SIGNOS DE AMOR
Tienes que encender una luz aunque sea pequeña,

si ella se apaga este mundo será una tiniebla.

Tienes que arriesgarte a creer

y no cerrar más tu puerta,

vale la pena su brillo aunque sea pequeña.

No permitas que la noche invada tu vida,

hay mucha belleza en vos para que esté escondida.

No le niegues a los otros

tus ojos, tu amor, tu voz, tu alegría.

No te quites libertad ni borres tu sonrisa.

Tienes que atreverte a vivir de una forma distinta.

Llenarte los ojos de amor y sembrar cada día.

Y verás como cambia este mundo,

cuando sin temor, abras al fin tu puerta,

y mantengas prendida tu luz por pequeña que sea.

Y cuando la oscuridad te lastime muy dentro,

deja brillar tu candil que puede ser eterno.

Solo podrás ser feliz

si te atreves a amar sin medida y sin tiempo

manteniendo la llama encendida a pesar de los vientos

Si quieres te ayudo a cuidar tu pequeña chispa

hasta que sea llamarada que de fuerza y vida,

hasta que tu corazón

sea un signo de amor para el que camina

y seamos muchos los que tengamos la luz encendida.

21. AMANECIENDO EN VOS
Hoy desperté con deseos de hacerte una oración,

sabiendo, desde el vamos, que dentro rezabas vos.

Y no hubo más que silencio para poderte oír,

oír tu Espíritu en todo, dejándote hablar en mí.

¡Solo soy chispa del sol!, Padre, enséñame tu amor,

el misterio de la vida no cabe en mi corazón

Mi silencio es para vos...¿qué más podría Señor?

¿Qué más puede una criatura que amar a su creador?.

Hoy quise hallar qué ofrecerte y buscaba lo mejor,

y una vez más comprendía que todo lo has dado vos.

Y no di más que silencio, no pude más que abrir

el corazón y que sigas volcando tu amor en mi.

22. EMMANUEL

Dicen que una vez estuvo aquí,

dicen que solía sonreír y caminaba

con su pie desnudo sobre el mar,

con las multitudes por detrás,

dicen que amaba.

Cuentan que nació en un corral

y que comenzó a caminar sobre la hierba,

y que, como nadie, comprendió

que todo se acaba y no hay valor

como el de ser un hombre.

Se sentó a la mesa a cenar

con los despreciados del lugar, los marginados,

con los de sencillo corazón,

con los niños y les enseñó

a mirar siempre el cielo.

Él trajo las respuestas a todas mis preguntas:

el sentido del dolor, la alegría del amor

y la esperanza de cambiar

de ser yo mismo en libertad.

Él es toda mi alegría.

En un mundo que habla de paz

y construye armas sin cesar, él es mi nido.

En los ojos que buscan amor,

pan, justicia, vida, comprensión,

ahí está Cristo niño

Se ha quedado en un trozo de pan

con brazos abiertos a abrigar al mundo entero,

para que me acerque sin temor

a su esencia pura de hombre Dios

y seamos uno.

Y su blanco cuerpo, al comulgar,

corre en lo profundo, viene y va y me da vida;

vida y alegría para andar,

y cambiar el mundo y confiar

en su amor inmenso.

23. UN ROSARIO DE TERNURA

Un Rosario de ternera fluye de tus ojos

y desgranan tus manos las cadenas del odio.

Encarnas en tu vida todo el amor del Padre

y la Merced florece, sobre tu pecho de ave.

Dios escuchó pedir liberación
y te mando a su pueblo.
Y la Merced brotó en tu corazón,
abriste el mar del miedo.
Y de tu mano nos conduces hacia Dios,
Maria, Madre de la Redención.
Borra el temor que oprime nuestro corazón joven,

que sangre vida y fuerzas para el hermano pobre.

Hay tanta gente presa, haznos Redentores,

y junto a ti, seremos amor para los hombres.

24. MARIA DE LA MERCED
Hay en el mundo un hombre, hay una flor de amor,

esa es Maria, esa es Maria, la Madre del Señor.(bis)

Maria de la Merced, Reina, Madre y Señora
de los hijos que imploran, del Padre Redentor.
Ruega tú al Señor, de su amor, mediadora,
Santa Maria, Virgen de Dios, Madre Liberadora.

Hay una mujer bella, fiel en su corazón,

esa es Maria, esa es Maria, Reina de la creación.

Hay un arca segura, el tesoro de Dios,

esa es Maria, esa es Maria, Señora del perdón.

25. FAMILIA MERCEDARIA
Sube al cerro mensajero, tu voz se alza como un grito,

la ciudad oiga el anuncio del Evangelio de Cristo.

Familia mercedaria, servidora;

fraternidad evangelizadora.
El espíritu nos guía para dar luz a los ciegos,

liberar a los cautivos, entregarnos sin sosiego.

La Familia Mercedaria, una  voz, un corazón,

a los hombres de hoy anuncia, de Cristo, la Salvación.

26. COMPAÑEROS DE CAMINO

Buscando caminos

comencé a caminar

las noches, las dudas,

no podía avanzar

una luz quise encontrar

y aprender a caminar,

encendiste mi lámpara al andar.

Soy muy feliz Señor,

tan junto a Ti

todo dejé al partir,

vivo por Ti

y aunque no viva más,

morir por Ti

será mi ofrenda

de amor para la paz.

Tuve que andar,

enseñar y trabajar

y cada día en tu ayuda confiar

aprendí qué es el dolor

y aunque tuve que llorar.

Tú curaste mi herida en el andar.

Tú me enseñaste a mi hermano ayudar,

Tú me perdonaste y tuve que perdonar.

Si el temor viene a golpear

las puertas del corazón.

¡Eres Tú quien me libra al caminar!.

27. LIBERANDO AMERICA

En la América morena cantan esta advocación,

Madre Redentora, consuelo del corazón.

Chiquinquirá, Guadalupe, Coromoto y Asunción

con Lujan, el Carmen, Pilar y Presentación.

Cantarás también ayudarás, tu voz vendrá;

cantarás también ayudarás, tu voz vendrá: Liberarás.

Escucha esta melodía (María de la Merced),

que tus hijos te dedican    (María de la Merced),

desde México a Argentina    (María de la Merced),

de Colombia a Venezuela     (María de la Merced),

desde Chile hasta el Brasil (María de la Merced),

de Ecuador a Panamá         (María de la Merced),

Guatemala hasta el Perú     (María de la Merced),

de Italia a la vieja España.(María)Bis.

Y las aves sonorosas cantan en tu derredor,

coronas de estrella del más bello resplandor.

Águilas y Corredores con el Cóndor y el Quetzal,

con el Arrendajo, el Hornero y el Turbial.

Es la Orquídea con el Ceibo, la Cantuta y el Clavel,

Rosas y Copíhues forman tu bello docel.

28. MERCADER DE LIBERTAD
No llevó más que una ilusión

en su sayal,

y al viejo puerto dirigió su caminar.

Una moneda de silencio compartió,

para comprar la libertad.

Hermano Pedro en tus manos cargarás,

flores marchitas que pronto renacerán.

Pedro Nolasco de cautivos redentor,

un mercader de libertad.

Enmarcado entre los viejos maderámenes,

del pasado, del presente y del futuro.

Un mercader de libertad que va comprando la esperanza,

(Un mercader, un mercader).

Un mercader de libertad,

navegaremos en tus aguas,

Construirás el más bonito amanecer

de los que sufren porque tienen una fe.

Compartirás tu pan,

tu vida y tu bondad,

un mercader de libertad.

29. ESCOGIDOS DEL SEÑOR
Una canción para el hombre

escogido del Señor

una canción para el joven

prisionero del amor

la juventud hoy te canta

con profunda admiración

eres ejemplo presente

signo de liberación.

A ti Nolasco cantamos

con fuerte voz juvenil

tú vida es para nosotros

un ejemplo a seguir.

Tu vida entera entregaste

sin recompensa esperar

por liberar a los hombres

y al oprimido salvar

nosotros también sentimos

del amor la vocación

en tu familia queremos

testimoniar el amor.

30. OBRA, AMOR Y FE

La célula germinal

de la Orden Mercedaria

fue Nolasco entregado

a su caridad abnegada.

Joven entusiasta y fiel

fue a su divina causa

redentor de los cautivos

llevando luz y esperanza.

Virgen de la Merced

Patrona de nuestra Orden

alimenta nuestra fe. (bis)
Busca luz en la oración

y salvar la fe en zozobras

al ver su esfuerzo vano

para realizar la obra.

Al filo de medianoche

la Madre en su corazón

le inspira y ordena

concretar la fundación.

Primer religioso fue

de la Orden Mercedaria

con sus hábitos muy blancos

por María Inmaculada

Pedro Nolasco enseña

a los jóvenes de siempre

que la caridad muy pronta

deben tenerla presente.

31. ESCOGIDOS PARA EL AMOR

Hermano, dame la mano, alza la frente y sonríe,

marchemos cubriendo juntos, el caminar solidario.

Tu mano mi mano apriete, tu voz a mi voz se una,

para anunciar a los hombres, nuestro ideal mercedario.

Madre blanca de la Merced,

tu voz de nuevo nos llama

como a Nolasco, tu hijo,

a socorrer a quien clama.

El Dios que salva en la historia para el amor nos llamó,

el Espíritu nos guía, fecundando nuestra acción.

María nos acompaña, Madre nuestra quiso ser.

Somos la Iglesia que anuncia, la plena liberación.

A todo hombre que sufre, a todo hermano oprimido,

sirvamos como Nolasco, que al esclavo liberó.

Amor sin pago ofrezcamos, la vida, incluso, entreguemos,

para hacer surgir la vida, el Señor nos escogió.

32. NUEVOS MERCEDARIOS
Por los caminos del mundo

un surco se siembra

de esperanza, y lleva un mensaje

de amor hasta  el corazón,

una Familia que busca

junto a María crecer,

mientras siembra un canto nace,

de compromiso y de fe.

Un gesto de hermandad

anuncia a los hombres,

rompiendo cadenas

que atan las manos en la oscuridad,

como un Nolasco

que busca la libertad entregar,

vamos hermano,

mano con mano a los cautivos salvar

Nuevos hermanos hay que buscar

y nuevas sendas hay que trazar,

ser mercedarios liberar, liberar, liberar

Dando la vida al cautivo

llevaremos paz,

Nuevos Mercedarios,

seremos un canto de fraternidad,

porque el maestro enseño,

Nunca podrás encontrar

amor más grande

que por tu amigo

la vida entera ofrendar.

33. HIMNO A SAN PEDRO NOLASCO

Juntos los jóvenes unimos nuestra voz,

juntos para hacer fuerte

el lazo del amor.

Tu caridad nos pide dar a los demás,

nuestra verdad, y aún la vida entregar,

porque tu voz se alza

en medio del dolor

para librar al hombre de su esclavitud.

El Señor Jesucristo nuestro Redentor

encendió para el mundo

el fuego de tu amor,

y por María, Madre de tu corazón

diste al hermano la libertad de Dios.

Pedro Nolasco, Padre del amor. (bis)

Manos dispuestas para construir en paz,

mentes dispuestas animadas a ensayar,

nuevos caminos de oración y caridad

siempre anhelando para todos libertad,

y consagrando al servicio

de la fe de los demás,

nuestra esperanza y nuestro afán.

Somos los jóvenes que quieren imitar,

tu gesto humilde

y tu bondad al entregar,

toda la vida en la tarea de salvar,

de los peligros al hermano al caminar,

y así contigo,

Pedro vivir por una verdad,

Cristo murió para salvar.

34. MADRE DE LA MERCED

Madre de la Merced, compañera del que sufre, 
esperaza de una tierra que busca y grita liberación.

Tú bien sabes, madre nuestra, que este pueblo está sufriendo, 
y no quedan ganas de resistir.

Y unos pocos poderosos son los dueños del dinero, 
de nuestras tierras y del país.

Tú bien sabes, madre nuestra que miramos para el cielo
 buscando allí nuestra redención.

Hoy creemos que en la tierra, 
vas enfrente de tu pueblo que busca y grita liberación.

Tú bien sabes, madre nuestra, que este pueblo está herido 
por la injusticia, por la ambición.

Te elevamos la plegaria que podamos ver 
un día al mundo libre de la opresión

35. CADENAS DE AMOR

Una vida en manos del Señor una ofrenda, 
una nueva esperanza de paz, 
vamos a hacer nueva la humanidad, trabajar para liberar.

Romper las cadenas de esclavitud, que afligen y hacen sufrir,
 y al hombre que espera atar con cadenas, cadenas de amor, cadenas de amor…

No llevemos las alforjas más que de pan repletas, 
agua fresca de la fuente de Dios.

Agua al sediento, al hambriento su pan, 
Y en su rostro a Cristo encontrar.

Ese hermano que no encuentra la luz y en la vida, 
carga el peso de su dolor, 
podrá con su voz alabar al señor, si tu amor libera su corazón.
36. MISIONEROS DEL 2000

Oh Jesús mi gran Señor mi amigo fiel, 
tu misión es grande y grande es tu perdón, 
la esperanza de encontrar la salvación, 
es difícil si tu amor no está.
Con tu Espíritu me fortaleceré, 
correré tus riesgos con mucho valor, 
hablaré de Ti con toda mi pasión, día a día viviré por Ti…

Danos el amor apasionado de Pedro,
 la audacia evangélica de Pablo, 
y la fiel intimidad del apóstol Juan, 
la sencilla pobreza de Francisco. 
La alegría redentora de Pedro Nolasco,
 la entrega generosa de Laura Vicuña,
 el silencio misionero de Teresa de los Andes, envíanos Señor Jesús.

De la mano y para no quedarme atrás, 
de María nuestra Madre seguiré, 
y como ella la confianza en Ti pondré, 
ya no habrá más días de soledad. 
Misioneros para el mundo del 2000, 
necesitas y yo quiero estar allí, 
a tu lado y caminando junto a Ti, misioneros del 2000.

37. AVE LLENA DE GRACIA

Ave llena de gracia, Ave llena de amor.

Salve Madre de Dios, a ti nuestro canto y nuestro amor.

Madre del Redentor, rogá.

Madre del Salvador, rogá, del Liberador, por nosotros, rogá.

Madre de los oprimidos, rogá.

Madre de los perseguidos, rogá.

Madre de los desvalidos, por nosotros, rogá.

Madre de los golondrinas, rogá.

Madre de los sin techo, rogá.

Madre de las Madres, por nosotros, rogá.

Madre de los humillados, rogá, de los martirizados, rogá,

de los marginados, por nosotros, rogá.

Madre del pueblo aborigen, rogá.

Madre de los enfermos, rogá, de los cartoneros, por nosotros, rogá.

Madre de los obreros, rogá, de los presidiarios, rogá,

de los jubilados, por nosotros, rogá.

38. SEMBREMOS ESPERANZA (Patricia Inés Guerra)
Se ha puesto el sol sobre esta tierra y eso es verdad, 
pero quede claro que a Dios no le gusta la oscuridad, 
y pa’ los que andan por ahí diciendo que todo es perdido,
hay que recordar que Cristo enseñó cual es el sendero que lleva al amor, 
pa’ que hermano entonces tanta tristeza, tanto temor.

Es la hora hermano de buscar la vida y de construir 
y con los más pobres encender la luz que se ha apagado aquí, 
que Dios no se olvida de tanta tristeza de tanto dolor. 
Ellos reirán se consolarán y se saciarán, 
la muerte en que vive el pueblo pasará, Palabra de Dios.

Levántate de la muerte pueblo y andá,

es tu Dios el que te llama a corajear la paz,

y no olvides que te ofrece la resurrección,  

pueblo mío sólo Dios es el Señor.

Desde el desierto le habló su voz a tu corazón, 
para arrancar la espina que allí el pecado clavó, 
y llevarte en brazos como a su pequeño y darte la vida. 
Libre puedes ser, animate a andar bajo su mirada con la verdad,
 sembrando a su paso la fraternidad.

Su brazo fuerte que abrió en dos el mar y destapó el sepulcro, 
es la solución pa’ todo lo triste y todo lo injusto, 
y en vos mismo está el poder cambiar esta triste historia, 
con tu caminar, con tu entregar y en tu rezar 
está la semilla que al morir dará el fruto puro de la libertad.

39. MENSAJE DE LA MERCED

Cantando venimos a Ti,

oh! Virgen de la Merced,

protege mi vida,

llévanos a Él. (3 veces).

Virgen María de la Merced,

sonrientes caminamos,

entregando amor y fe.

Y así este mundo caminará,

de las sombras del pecado

a la luz de la verdad.

Pedro Nolasco sembró

la tierra de libertad,

y ahora germina,

en frutos de paz. (3 veces).

Del Mercedario serás,

Madre en su caminar,

Hermana, Maestra,

por siempre serás. (3 Veces).

